
 

Curruca cabecinegra 
Sylvia melanocephala 

Sardinian Warbler 

 

 

 

Clasificación taxonómica:  

 Orden: Passeriformes 

 Familia: Sylviidae 

 Género: Sylvia 
 
Datos biométricos: 

 Longitud: 13-14 cm.  

 Envergadura alar: 15-18 cm. 

 Peso: 10-14 gr. 
 

Introducción:  

Pequeña ave, que presenta un oscuro capirote que se extiende por debajo del ojo y contrasta 

intensamente con la garganta blanquecina, y el llamativo anillo ocular rojo, constituyen los 

principales rasgos distintivos de esta vistosa curruca. Frecuenta muchas formaciones de matorral 

mediterráneo del Parque Olivar del Zaudín, donde también podremos buscarlo en las ramas de los 

olivos del antiguo olivar. La especie se encuentra en expansión, quizá por estar beneficiándose del 

abandono del campo y de la invasión del matorral. 

 

Características físicas: 

Pequeña ave de capirote oscuro, que llega hasta debajo del ojo. Existe 

dimorfismo sexual en esta especie. Los machos presentan partes 

superiores de color grisáceo oscuro, en contraste con las inferiores, 

más pálidas y blanquecinas. En la cabeza tienen un gran capirote 

negro que ocupa la frente, el píleo (parte superior de la cabeza) y la 

nuca. Las plumas del píleo se pueden erizar pero no llegan a 

constituir una cresta. La garganta es blanca. Los ojos también están 

incluidos en el capirote, estos son pequeños, de color castaño y 

están rodeados por un anillo peri-ocular de color rojo, ambos 

sexos lo presentan. Las hembras son más parduzcas en el dorso, 

con zonas ventrales de color pardo pálido y cabeza grisácea. El capirote de 

estas no resulta tan notorio como el de los machos. Los jóvenes se 

parecen a las hembras pero su coloración es más apagada. Las 

patas son medianamente largas y de color pardo 

anaranjado. El pico es fino y puntiagudo, 

de color negro con la base de la 

mandíbula inferior más clara. La cola es larga y es de 

color gris negruzco con las rectrices (plumas) externas 

blancas.  

Macho 

Hembra 



 

Etología (comportamiento animal): 

Su vuelo es generalmente inquieto, moviéndose nerviosa entre la 

vegetación arbustiva, asomándose a veces sobre ésta. Son aves de 

costumbres bastante inquietas y suelen ser muy desconfiadas, por lo que 

son muy territoriales y suelen estar solas o en pareja. Tienen un 

canto muy sonoro, constituido por una sucesión de estrofas 

cortas, traqueteantes y rápidas, con notas ásperas y 

estridentes. El reclamo, conformado por un repetitivo tre-tre-

tre, tra-tra-tra, resulta muy característico.  

 

Alimentación: 

Su alimentación se basa principalmente en la captura de 

insectos. Durante el periodo otoñal y el invierno consume 

fundamentalmente frutos silvestres, sobre todo de arbustos 

mediterráneos, como del lentisco y también de los acebuches. 

 

Reproducción: 

Su época de reproducción y cría se extiende de marzo a junio, con posibilidad de que realice dos 

puestas anuales y ocasionalmente tres. Ambos padres participan en la construcción 

del nido, generalmente sobre matojos o arbustos densos. Se trata de un 

pequeño cuenco de hojas y ramitas, tapizado de hojas secas y hierbas, 

pelusas y plumas. La puesta consta de tres a seis huevos, de color pardo a 

rosado y finamente moteados, los cuales son incubados durante 13 días por 

ambos parentales. Los pollos, a los que también cuidan y alimentan ambos 

progenitores a lo largo de 12 o 13 días, alcanzan la independencia dos o tres 

semanas más tarde. 

 

Hábitat: 

Sus hábitats preferentes son de Monte bajo, Arbóreo y Estepario. 

Son muy sensibles a los fríos intensos. Ocupa los sectores más 

térmicos y secos, en zonas donde abunda el matorral 

mediterráneo espeso de porte mediano (acebuchares y 

lentiscares). También se encuentra en dehesas, pinares y bosques 

de ribera con denso sotobosque arbustivo, así como en setos y 

jardines. Su hábitat preferido son los matorrales de espino. 

 

Presencia y abundancia: 

Tienen una presencia máxima durante todo el año ya que son residentes habituales. Es abundante y 

fácilmente observable. Aunque aquí es una especie abundante escasea en la Meseta norte, en la 

Cordillera Cantábrica y en los Pirineos. Es más abundante en la mitad sur meridional ya que es 

sensible a las olas de frío. En zonas más septentrionales, durante los años de frío intenso suelen 

producirse mortandades importantes, aunque sus poblaciones tienen una buena capacidad de 

recuperación. 

 

 



 

Desplazamientos:  

En España son residentes habituales. La mayor parte de las poblaciones ibéricas son sedentarias. Sin 

embargo, se han descrito movimientos en invierno hacia localidades del sur peninsular y el norte de 

África que quizás impliquen a jóvenes en dispersión, aunque se desconoce la amplitud de dichos 

desplazamientos. En el sur de España se detectan incrementos numéricos durante los meses de 

septiembre a noviembre, correspondientes al movimiento de aves jóvenes en esa época posnupcial. 

 

Distribución geográfica y población: 

En España está ampliamente distribuida 

por la mitad sur peninsular, Baleares y 

Canarias, esta curruca también penetra 

por el valle del Ebro hasta el País Vasco y el 

noreste de Castilla y León. Se encuentra 

ausente o es muy escasa en la Meseta 

norte, la Cordillera Cantábrica, Pirineos, el 

Sistema Ibérico y Asturias. Como especie reproductora se distribuye por todos los países 

circunmediterráneos, en el sur de Europa, desde la Península Ibérica hasta Turquía y por el noroeste 

de África, desde Marruecos hasta Libia. La población española no se conoce bien, pero sin duda 

supone varios cientos de miles de parejas, e incluso puede que supere el millón. Durante las últimas 

décadas, esta especie ha experimentado una expansión distributiva y poblacional clara hacia el 

centro y el norte peninsular, que prosigue en la actualidad. La población europea se ha estimado en 

2,2-5,8 millones de parejas, con los principales efectivos en España, Portugal, Grecia e Italia. 

 

Grado de amenaza: 

Especie no amenazada. Se trata de una especie no amenazada tanto en España como en el resto de 

Europa, está catalogada como LC (Least Concern) según la Lista Roja de la UICN. Esta especie parece 

hallarse en aumento en las últimas décadas, quizás por la expansión del matorral como 

consecuencia del abandono del campo. Esta curruca resulta muy sensible a las olas de frío, que 

podrían condicionar su distribución en las primaveras siguientes. El Catálogo Nacional de Especies 

Amenazadas la incluye en la categoría “De interés especial”. 

 

Curiosidades y Anécdotas: 

Las currucas como ya hemos dicho anteriormente durante el otoño e invierno pueden alimentarse 

de frutos de pequeño tamaño de los matorrales. Las zarzamoras por ejemplo son consumidas por 

estas aves, especializadas en seleccionar el tamaño de la drupeola (fruto), y de la semilla que 

contiene, más ajustado a las dimensiones de su pico. Otros nombres que recibe son: aceitunero (por 

su tendencia a alimentarse del fruto de los acebuches), cabecita negra (por su capirote negro), 

carbonera morisca, ojeroso, ratilla de ojos malos (por el color rojizo de sus ojos y del anillo 

periocular). Por su aspecto físico se parece mucho a la Curruca mirlona, sin embargo esta no 

presenta el ojo ni el anillo periocular de color rojo, y las patas las tiene de color grisáceo. 


